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1.  Resumen Ejecutivo  

 

Este informe de investigación pr esenta los resultados de un ejercicio de microsimulación 

que busca conocer la orientación de los cambios en indicadores de bienestar (gasto per 

cápita, pobreza y desigualdad) en Bolivia y mapear tales cambios en el territorio 

nacional, a fin de identificar  las desigualdades espaciales en la distribución del 

crecimiento y el desarrollo ocurrido en el período intercensal 1992 ï 2001 a nivel de 

unidades geográficas pequeñas.  

 

La caracterización de dinámicas provinciales, en base a una tipología construida a pa rtir 

de la combinación de indicadores de bienestar obtenidos mediante el método de 

Estimación en Áreas Pequeñas (SAE) en la aplicación propuesta por Elbers y otros 

(2003), permitió mostrar que durante el período analizado se han generado diversas 

dinámicas  de desarrollo territorial rural en casi todo el territorio nacional que cuestionan 

las apreciaciones de que en Bolivia se habrían generado procesos territoriales dicótomos 

de un grupo de regiones óganadorasô y otro de óperdedorasô. Los resultados de este 

trabajo muestran también que entre los impactos de las políticas de ajuste 

implementadas desde 1985 y de las reformas estructurales de la década de 1990 ï 

dentro de las cuales los procesos de descentralización y de participación popular 

resultarían fundame ntales ï se tiene que contar no solo el cambio en indicadores 

económicos y de desarrollo sino también una cierta re -configuración del territorio 

nacional en su conjunto y del espacio rural en particular. Son estos cambios los que ï al 

menos en parte ï ayud arían a explicar el desarrollo subsiguiente de movimientos sociales 

y políticos territorializados  que se observaron desde inicios de 2000.  

 

Así, si bien se puede observar una mejora casi generalizada en términos de incremento 

de gasto, reducción de pobreza  y reducción de desigualdad en casi todas las regiones del 

pa²s, los procesos positivos m§s marcados en varias de las regiones llanas del óOrienteô 

(particularmente en los departamentos de Tarija y Santa Cruz y en los valles de 

Cochabamba y La Paz), se con trastan a aquellos de zonas menos dinámicas dentro de 

estos propios departamentos y otros como Chuquisaca, Beni y Pando; y, con mayor 

claridad, se distinguen de las áreas altiplánicas más rezagadas de los departamentos de 

Oruro y Potosí.  
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Nuevamente, como hipótesis, tales desigualdades territoriales ï presentes aun dentro de 

un contexto de avance más o menos generalizado ï estarían influenciando la tensa 

búsqueda de nuevos paradigmas de desarrollo que ha caracterizado a Bolivia en la 

presente década. Revela r los factores que explican el porqué del desarrollo territorial 

diferenciado es, precisamente, el objetivo de la segunda fase de investigación a la cual el 

mapeo de dinámicas provinciales de bienestar da base.  

 

 

2.  Introducción  

 

Conocer la orientación de l os cambios en el territorio e identificar los factores que 

explican tales cambios son pasos fundamentales para entender las desigualdades 

espaciales en la distribución del crecimiento y el desarrollo en un país y, dentro de ello, 

de las dinámicas territori ales rurales que se configuran. En Bolivia, donde las estrategias 

para lograr estabilidad macroeconómica, crecimiento y desarrollo desde mediados de los 

años ochenta han estado marcadas por una cierta intercalación de políticas de corte 

neoliberal y anti -neoliberal, se puede esperar que el impacto de tales estrategias no solo 

haya producido cambios en la configuración económica, social y política de los diversos 

espacios que conforman el territorio nacional, sino que, en el proceso, los espacios sub -

naciona les hayan jugado un papel específico en la generación de dinámicas territoriales 

en función a sus características propias.  

 

El proyecto de investigaci·n óDin§micas Territoriales Rurales en Boliviaô busca aportar a la 

generación de conocimiento sobre tales dinámicas territoriales de desarrollo en el país. 

Inscrito en el Programa de Dinámicas Territoriales Rurales , impulsado por RIMISP a nivel 

de América Latina 1, la investigación parte del supuesto  central que la heterogeneidad 

multidimensional del área rural  que ha sido observada a nivel de los individuos, familias 

o grupos sociales, en buena parte responde a las dinámicas territoriales que los 

subyacen. En esa línea, reconociendo que los factores que explicarían los procesos de 

cambio en las estructuras de l os territorios rurales (económicas, sociales, culturales, 

institucionales y políticas) así como los concomitantes cambios en los resultados del 

desarrollo (crecimiento, inclusión social y sustentabilidad medioambiental) son diversos, 

se plantea como hipóte sis que los agentes sociales y sus interacciones juegan un 

                                                 
1 Ver: http://www.rimisp.org/inicio/temas_proyectos.php?id_area=2   

http://www.rimisp.org/inicio/temas_proyectos.php?id_area=2
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importante rol en la determinación de las dinámicas territoriales rurales. 2 Para encontrar 

una evidencia que de soporte a tales supuestos el proyecto está organizado en dos fases: 

la primera que bu sca identificar y mapear la orientación de cambios en indicadores de 

bienestar a nivel de espacios sub -nacionales y, la segunda, que investiga las causas de 

ciertas dinámicas territoriales rurales.  

 

Este informe es el resultado de la primera parte de dich o proyecto, ejecutada entre 

Agosto de 2008 y Marzo de 2009. Aquí se presenta una caracterización de dinámicas 

provinciales en base a una tipología construida a partir de la combinación de grupos de 

indicadores de bienestar que aproximan el sentido y la dim ensión del cambio a nivel de 

unidades geográficas pequeñas durante el período 1992 -2001, definidos por los años en 

los que se ejecutaron censos poblacionales. Estos indicadores son: el cambio en el nivel 

de gasto de consumo por habitante; el cual agregado en promedio, es usado como una 

variable proxy  del nivel de crecimiento económico de las provincias; el cambio en los 

niveles de pobreza y el cambio en el nivel de distribución del gasto de consumo entre los 

hogares.  

 

Debido a limitaciones en la disponibil idad de información estadística a nivel micro 

(unidades de escala municipal y hogares) para el período 1990 -2001, la metodología 

utilizada para construir dicha tipología combina dos métodos sugeridos para el estudio de 

variables de bienestar a nivel de esp acios sub -nacionales pequeños. Estos son: el método 

de Estimaciones en Áreas Pequeñas (SAE, por su denominación en inglés) y el de 

Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI).  

 

En conexión a tales limitaciones, una nota necesaria de reflexión respecto a la pos ibilidad 

de hacer análisis estadístico y emplear métodos cuantitativos para mapear indicadores de 

bienestar y pobreza en países (como Bolivia) se refiere al aspecto fundamental de la 

calidad de la información primaria y los mecanismos institucionales a tra vés de los cuales 

dicha información es ï o no es ï accesible. Esto previene sobre las restricciones que todo 

trabajo de naturaleza estadística conlleva y advierte sobre la necesidad de que la 

investigación combine diversos métodos y enfoques de forma tal q ue la producción de 

conocimiento adquiera sentido en sus implicaciones de política, particularmente de 

política pública. También llama la atención sobre la necesidad de reforzar los sistemas 

                                                 
2 La definición de territorio  en el proyecto sigue lo estipulado por Schejtman y Berdegué (2 004), esto es, òun territorio es 
un §rea con identidad y un proyecto de desarrollo al cual se ha llegado a trav®s de un proceso de consenso socialó. No 
obstante, debido a restricciones estadísticas, en el mapeo realizado en esta primera fase de la investig ación no se adapta 
esta definición a la delimitación de los espacios sub -nacionales estudiados sino que se toman las unidades administrativas 
(los departamentos y provincias) como base.  
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estadísticos ï de niveles nacional y regional ï como parte de una  estrategia de desarrollo 

institucional, sin los cuales la planificación y gestión del desarrollo es difícilmente posible.  

 

Contexto  

 

Bolivia abarca un territorio de 108 millones de hectáreas y su población al 2008 se 

estima en alrededor de 10 millones de habitantes. Como se muestra en el Mapa 1, 

geográficamente se distinguen tres eco - regiones principales: el  Altiplano , ubicado a una 

altura promedio de 3800 m.s.n.m., cubre alrededor de un 13% de la superficie nacional; 

los  Valles , ubicados entre los 1800 y los 3000 m.s.n.m., comprenden cerca del 25% del 

territorio y los Llanos  o tierras bajas situados por debajo de los 1500 m.s.n.m., que 

cubren un 62% de la superficie.  
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Mapa 1  

 Bolivia. Distribución de secciones municipales por eco - regiones  

 

Fuente: Colque  (2008).  

 

 

A lo largo del territorio nacional, la población se distribuye de forma desigual, con un  

22% localizada en el Altiplano, 53% concentrada en los Valles y cerca de 25% ubicada 

en los Llanos. Un rasgo distintivo de la composición poblacional es qu e, en los 327 

municipios registrados en el censo de 2001, 73% de la población se auto - identifica como 

indígena (fundamentalmente de origen quechua o aymara), con una presencia 

mayoritaria en el Altiplano y los Valles (100% y 78%, respectivamente) y una 

significativamente menor en los Llanos (31%).  

 

La distribución de esta población entre las áreas rural y urbana es también desigual. Si 

bien a nivel agregado el país puede ser calificado como creciente y mayoritariamente 
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urbano, pues el porcentaje de població n localizada en área urbana 3, pasó de 58% a 62% 

entre 1992 y 2001, estas cifras no necesariamente representan la heterogeneidad de lo 

rural al interior del país. La población urbana está concentrada en determinados centros 

urbanos, principalmente capitales  departamentales y, aunque como resultado de una 

combinación de transición demográfica y de migración neta negativa, en el agregado 

nacional el crecimiento del área rural fue solo de 14% (respecto a 40% del área urbana), 

274 de 327 secciones municipales so n rurales (esto medido bajo el criterio de población 

rural mayor a 50%) y 192 de ellas son 100% rurales.  

 

Respecto a la distribución por departamentos, la Tabla 1 muestra el cambio porcentual 

de la población en el período intercensal. De ella se puede dest acar que los 

departamentos que más crecieron en términos relativos fueron los de Santa Cruz, Pando 

y Tarija, fundamentalmente en su componente urbano. Además de Santa Cruz que 

también muestra un crecimiento notorio de su población rural, los otros departam entos 

con mayor incremento poblacional rural son los de Oruro y Beni.  
 

 

Tabla 1. Cambio porcentual de la población por departamentos, 1992 - 2001  

 
 

Departamento  Urbana  Rural  Total  

Beni  36  21  31  

Chuquisaca  48  2 17  

Cochabamba  48  13  31  

La Paz  30  13  24  

Oru ro  6 32  15  

Pando  108  13  38  

Potosí  10  10  10  

Santa Cruz  57  27  49  

Tarija  55  9 34  

Bolivia  40  14  29  
Fuente: Elaborado en base a INE 1992, 2001. 

http://www.ine.gov.bo/indice/visualizador.aspx?ah=PC2010

1.HTM  

 

 

 

 

 

 

                                                 
3 En el sistema estadístico nacional el área urbana es aquella que con centra a una población mayor a 2000 habitantes.  
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Dinámica económica durante el período inter censal 1992 -  2001  

 

La década de los noventa en Bolivia se caracterizó por la profundización del modelo 

neoliberal de ajuste estructural iniciado hacia 1985, el que incluyó una reducción 

significativa del aparato del Estado, la privatización de las princip ales empresas estatales, 

la reforma del sistema tributario, la apertura de mercados y la modificación al sistema de 

pensiones. Tambi®n es un periodo donde se aplicaron las llamadas reformas de ósegunda 

generaci·nô, entre las que destacan una nueva pol²tica de tierras y bosques (con la Ley 

del Instituto Nacional de Reforma Agraria y normas ambientales), una reforma educativa 

y un proceso de descentralización y participación popular.  

 

Para muchos (c.f. Pacheco 1998, Urioste y Kay 2006) es precisamente el pro ceso de 

descentralización, concretizado en la Ley de Participación Popular promulgada en 1994, 

el que mayor impacto habría tenido en desarrollo de áreas rural en el país. La derivación 

de competencias públicas a los municipios, que ayudó a constituirlos co mo nuevos 

actores del desarrollo, conjuntamente con mayores asignaciones presupuestarias (por 

ejemplo, el 20% de la recaudación impositiva nacional por concepto de coparticipación 

tributaria), significó que la inversión municipal pase de 32.5 millones de d ólares en 1994 

a 200.3 millones en 2001 y 229.7 en 2004. También a nivel de prefecturas, la inversión 

pública se duplica, pasando de 64 millones de dólares en 1994 a 128 millones en 2000 

(ver Tabla 2). 4 

 

 

Tabla 2. Bolivia: Inversión pública ejecutada por P refecturas, 1994 ï 2000  

(Números índice)  

 

 

Departame

nto  
1994  1995  1996  1997  1998  1999  2000  

Beni  100.0  85.8  140.5  80.2  197.5  278.6  363.0  

Chuquisaca  100.0  122.7  200.3  154.6  253.3  176.7  198.3  

Cochabam

ba 
100.0  149.9  198.6  436.4  262.5  275.0  399.7  

La Paz  100 .0  74.8  141.2  106.1  159.5  138.8  124.5  

Oruro  100.0  174.2  179.0  88.3  135.9  264.3  368.3  

Pando  100.0  59.3  48.7  112.8  156.2  175.5  173.9  

Potosí  100.0  101.8  112.2  45.2  119.2  93.2  123.9  

Santa Cruz  100.0  86.3  112.6  118.5  204.2  87.1  83.3  

                                                 
4 Ministerio de Desarrollo Sostenible y Planificación. Viceministerio de Planificación Estratégica y Participación Popular. 
Estadísticas Económicas del Proceso de Descentralización. La Paz ð Bolivia, 2002.  
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Tarija  100.0  213.8  429. 2 345.3  373.2  308.1  454.1  

TOTAL 100.0  109.5  156.4  149.8  195.2  163.7  199.5  
Fuente: Elaborado en base a Ministerio de Desarrollo Sostenible y Planificación (2002).  

 

 

Este proceso de descentralización habría aportado a consolidar espacios territoriales para  

el desarrollo mediante la transferencia de responsabilidades y recursos para la promoción 

del desarrollo, institucionalizando actores locales con derechos y obligaciones claramente 

definidas a nivel de municipios y de departamentos. No obstante el diseño de buscar 

constituir a los municipios y prefecturas como instancias públicas de planificación del 

desarrollo económico social, es también evidente que, en la práctica, el proceso de 

descentralización ha mostrado limitaciones (entre ellas, la ausencia de po líticas de 

inversión productiva integrales y sostenibles, las dificultades de coordinación a nivel 

supramunicipal y de articulación entre inversión pública e inversión privada). Dentro de 

ello, un aspecto que ha recibido atención entre los analistas de pol ítica pública es el 

relativo impacto que la inversión social habría tenido en el desarrollo rural. Así, para 

algunos, la priorización de la inversión en el sector social sobre el sector agropecuario 

como principal destino de la inversión ï en  el período 1 997 -2001 la inversión social 

municipal representó el 62.5% y la de apoyo al sector productivo solo el 35.2% del total 

y gran parte de la inversión de apoyo al sector se destinó a la construcción de caminos ï 

redujo las posibilidades de un impacto mayor del  proceso de descentralización en el área 

rural.  

 

Como se muestra en la Tabla 3, visto desde la agricultura, entre 1990 y 2004, la 

contribución del área rural a la economía nacional en términos de producto se ha 

mantenido en un nivel promedio de 15% del PIB  y ha registrado un crecimiento de 3% 

anual (similar al promedio del PIB total) 5. Dicho crecimiento estuvo considerablemente 

influenciado por la evolución cíclica de la economía y la crisis de 1997, lo que hizo que el 

crecimiento sectorial de 4,7% observad o entre 1992 y 1996 se redujera a 1,8% entre 

1997 y 2004. 6 

 

Visto desde los sectores extractivos (minería e hidrocarburos), que también suceden en 

el área rural, la participación del sector en el PIB ha sido de alrededor del 10% durante 

casi 15 años, hasta  2004. Es sobre todo en el sector exportador donde el peso relativo de 

las industrias extractivas es significativo para la economía boliviana, con cerca del 50% 

                                                 
5 INE. www.ine.gov.bo    
6 UDAPE. Sector Agropecuario Bolivia 1990 ð 2004. La Paz, Bolivia. 2005. www.udape.gov.bo     

http://www.ine.gov.bo/
http://www.udape.gov.bo/
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del valor total promedio de exportaciones registradas entre 1992 y 2001. 7 Un aspecto a 

destacar  dentro de estos sectores es el cambio dentro de la estructura interna del aporte 

de cada uno de ellos al producto, con un significativo incremento de los hidrocarburos y 

la consiguiente disminución de la minería; un cambio que estaría teniendo repercusion es 

tanto en las dinámicas territoriales internas de las regiones que albergan tales recursos 

como en las estructuras institucionales nacionales que gobiernan a los sectores.  

 

 

Tabla 3: Bolivia. P roducto Interno Bruto según actividad económica, 1992 ï 

2007  

(Porcentajes)  

 

  1992  2001  2007  

Agricultura, silvicultura, caza y pesca  16.5  15.8  15.2  

-  Productos Agrícolas no Industriales  47.8  44.2  43.6  

-  Productos Agrícolas Industriales  11.5  19.1  19.5  

-  Coca 6.9  1.2  1.0  

-  Productos Pecuarios  28.0  29.3  29.3  

-  Silvicultura, Caza y Pesca  5.8  6.2  6.6  

Extracción de minas y canteras  10.8  10.1  12.3  

-  Petróleo Crudo y Gas Natural  41.2  51.6  61.4  

-  Minerales Metálicos y no Metálicos  58.8  48.4  38.6  

Otros sectores productivos y de 

servicios  
18.2  18.2  19.2  

Fuente: Elab orado en base a INE, 

http://www.ine.gov.bo/indice/visualizador.aspx?ah=PC01010301.HTM  

Notas: Porcentajes sectoriales respecto al PIB nacional y porcentajes de 

productos respecto del PIB de cada sector.  

 

 

No obstante el aporte del sector agropecuario en el producto nacional, los niveles de 

inversión pública en este sector han sido muy bajos, llegando a 7,8 de la inversión 

pública nacional entre 1995 y 2004. Con estos niveles, se observa que la infraestructura 

productiva para el agro es insuficiente, reducien do sus posibilidades de mejorar su 

competitividad en la región. Además, el sector se ve afectado por condiciones 

estructurales relativas a la tenencia de tierras, con un excesivo minifundio en el 

Occidente y una fuerte concentración de grandes extensiones en el  Oriente; a su 

vulnerabilidad frente a factores climáticos; al empobrecimiento paulatino de la fertilidad 

de los suelos y a una reducida oferta de crédito para el sector. Para ilustrar estas 

                                                 
7 Datos calculados en base a INE (2007).  
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restricciones estructurales, podemos citar que sólo alreded or del 10% de la superficie 

cultivada nacional tiene acceso a sistemas de riego, el cual es  fundamentalmente 

utilizado en la producción agropecuaria tradicional de tubérculos, cereales y hortalizas, 

concentrados en los valles de los departamentos de Cocha bamba principalmente y de 

Potosí,  Tarija y otros. 8 En cuanto al acceso al crédito agropecuario, solamente un 9.5% 

de la cartera total colocada entre 1998 y 2004 estuvo dirigido al sector. Dado que cerca 

del 90% de la oferta proviene del sector financiero b ancario, el crédito formal ha estado 

casi en su totalidad destinado al sector agro -empresarial.  

 

En el desarrollo productivo del sector moderno del agro boliviano se observa una cierta 

tendencia a buscar procesos de integración de cadenas productivas, el d esarrollo de 

servicios de apoyo a la gran producción, la aparición de complejos agroindustriales para 

la exportación, principalmente de oleaginosas, y el acceso de ciertos productos 

agropecuarios a mercados externos restringidos, como la exportación de soy a a la 

Comunidad Andina de Naciones. 9 

 

 

El impacto político hacia mediados de la década 2000  

 

En el ámbito político, las dinámicas económicas con efectos territoriales diferenciados, 

producidas a partir de una estrategia de desarrollo neoliberal, implicaro n el 

desencadenamiento de consecutivas crisis, el cuestionamiento a los regímenes vigentes, 

a las élites gobernantes y a los partidos políticos tradicionales. Los procesos de 

movilización social, que estuvieron siempre presentes en la historia de Bolivia, en la 

lucha por recursos y auto -determinación (Dangl 2007), también acompañaron las 

protestas registradas desde fines de los 1990s y permitieron hacer más visibles a actores 

sociales ï individuos y organizaciones ï de nivel local y nacional. Son varios de estos 

movimientos campesinos e indígenas, los que forman luego las bases del Movimiento al 

Socialismo (MAS), el cual en 2005 gana las elecciones colocando al primer presidente 

indígena (Evo Morales), quien reivindica en su programa electoral una estrategia  de 

desarrollo de tipo inclusivo y con especial atención para los grupos rurales.  

 

La nueva estrategia de desarrollo del MAS cuestiona la visión económica del modelo 

neoliberal, al Estado tradicional y a sus instituciones, y se plantea crear un Estado, 

                                                 
8 La superficie con mayor superficie regada es la de tubérculos (65,8 mil has.) concentrada en Cochabamba y Tarija (64%), 
seguida por los cereales (45,4 mil has.) concentradas en Cochabamba y Potosí (69%), y las hortalizas (43,6 mil has) 
concentradas en Cochabamba y Tarija (55%). UDAPE, 2005. 

9 Pacheco, 1998. 
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plu rinacional, intercultural y comunitario con tres pilares fundamentales: la 

nacionalización de los hidrocarburos, una revolución agraria y el diseño de una nueva 

constitución política del Estado. 10  La reacción de los grupos de oposición, aglutinados en 

comit és cívicos y prefecturas, que concentra a grupos urbanos y agro -empresarios de, 

cinco de los nueve departamentos del país (Santa Cruz, Beni, Pando, Tarija y 

Chuquisaca), ha sido la de replantear  un Estado liberal con autonomías departamentales. 

Para alguno s comentadores dichos grupos de oposición ï denominados en una alusión 

territorial como ñla media lunaò ï reivindican el control de la administración de los 

recursos naturales y de la tierra (funciones que en la estructura vigente del Estado son 

de compete ncia del Gobierno Central).  11   

 

En este escenario, la discusión nacional sobre una visión común de desarrollo se halla en 

el discurso altamente polarizada y, como algunos sugieren 12  con ódos Boliviasô ï una 

indígena quechua y aymara, comunitaria, andino -cen trista, atrasada y pobre, y localizada 

en los departamentos del Occidente; y otra mestiza o blanca, liberal, autonomista, 

pujante y en desarrollo, ubicada en los departamentos del Oriente. En la práctica, sin 

embargo, tal polarización resulta extrema y los  procesos de apoyo a una u otra visión 

definen un rango mayor de opciones que reflejan la heterogeneidad de los  territorios  

bolivianos con sus respectivos procesos históricos de migración y articulación.  

 

Es dentro de este contexto económico, político y de  economía política, que ha 

caracterizado la evolución de Bolivia en los últimos 20 años, que el proyecto de 

investigación sobre dinámicas territoriales rurales, del cual surge este primer reporte, 

busca aportar. En nuestro entender, la generación de conoci miento sobre los efectos 

diferenciados a nivel espacial de una estrategia de desarrollo cualquiera, sea esta última, 

implementada previa planificación o simplemente de facto , es uno de los pasos 

necesarios que ayuda a entender que los procesos de desarroll o no son territorialmente 

neutros. Por el contrario, como se ha visto en la reciente historia de Bolivia, descrita en 

esta sección, la heterogeneidad del cambio económico responde a factores espacialmente 

identificables, as² como genera respuestas óterritorialmenteô articuladas. En pa²ses como 

Bolivia, el debate, así como la generación de política pública, ya no pueden ser ajenos a 

una aproximación territorial del desarrollo, en ambos sentidos, como causa y efecto.  

 

                                                 
10 MAS (2006). 

11 Ver, entre otros, los análisis de prensa del Council on Hemispheric Affaires sobre Bolivia 
(http://www.coha.o rg/2008/04/bolivia -struggles-with -its-proposed-new-constitution/ ) y los boletines del Bolivia 
Information Forum ( http://www.boliviainfoforum.org.uk/ )  

12 Ver, por ejemplo, Caballero Ordoñez 2006.  

http://www.coha.org/2008/04/bolivia-struggles-with-its-proposed-new-constitution/
http://www.boliviainfoforum.org.uk/
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Las siguientes secciones de este documen to presentan una mirada con mayor detalle a 

los cambios en niveles de bienestar, medidos por indicadores de gasto, pobreza y 

desigualdad, a un nivel de mayor desagregación espacial (escala departamental y 

provincial). La sección 2 resume el enfoque metodol ógico seguido para el mapeo de 

indicadores de bienestar a dicha escala. La sección 3 presenta los resultados del mapeo y 

de los cambios percibidos durante el período 1992 -2001. Finalmente, la sección 4 

concluye presentando una tipología de cambios en base al sentido y dimensión del 

cambio en cada provincia.  

 

 

3.  Mapeo de cambios en niveles de bienestar  

 

a. Aplicación del método Estimaciones en Áreas Pequeñas 

 

El método Estimaciones en Áreas Pequeñas (SAE, por su denominación en inglés) 

permite obtener indicadore s de bienestar territorializados, entre otros, los de consumo o 

ingreso, pobreza y desigualdad; a partir de la combinación de información de consumo, 

gasto e ingreso recogida en encuestas de hogares e información socio demográfica 

recogida en censos. 13  De e sa forma, ambas fuentes de información se complementan y la 

limitación de un menor nivel de representatividad de las encuestas (generalmente 

aplicadas a una muestra de hogares por segmentos subnacionales) se supera con la 

interpolación de datos a nivel cen sal. Una de las aplicaciones de este método, utilizado 

en este estudio, es el diseñado por Elbers y otros (2003) e instrumentalizado para su 

computación por Zhao y Lanjouw (2002)  .14  

 

Siendo que el objetivo final es el de obtener indicadores de bienestar (p or ejemplo, 

ingreso o consumo) que no son recogidos en censos, pero sí en encuestas a hogares y 

que, al mismo tiempo, las encuestas de hogares contienen el detalle necesario sobre 

gasto y las características del hogar, pero no tienen el nivel de representa tividad 

requerido para generar indicadores a nivel de espacios pequeños (como las provincias o 

secciones municipales), el método SAE plantea la estimación de un modelo de consumo 

que correlaciona el nivel de consumo (o ingreso) del hogar con variables soci o-

                                                 
13 Para una descripción detallada del método SAE véase Rao (2003). 

14 Using PovMap2. A Userõs Guide. 
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demográficas comunes tanto al censo como a  la encuesta. El modelo de consumo ï 

estimado al mejor ajuste posible ï es luego interpolado a la población censal.  

 

Dado que el método SAE requiere la mayor relación posible entre las variables captadas 

en el censo y la encuesta de hogares, las posibilidades de una simulación exitosa está 

sujeta a que las funciones de distribución de las variables sea lo más aproximada posible. 

Además, la eventual utilización de este método para apreciar tendencias de cambio en  

los indicadores que se quieran mapear dentro de un período intercensal requiere de un 

ejercicio previo de selección de aquellas variables que den mejor cuenta de los cambios.  

 

Por la relativa simpleza en su aplicación, la aplicación del método diseñada po r Elbers y 

otros (2003), fue utilizada en diversos países para mapear pobreza a partir del método 

de línea de la pobreza. En Bolivia, este método fue utilizado para estimar pobreza y 

desigualdad con datos del censo de 2001 y encuestas a hogares de 1999, 20 00 y 2001 a 

fin de lograr representatividad a nivel departamental. El trabajo desarrollado por UDAPE 

y el INE (2002) tuvo como objetivo principal aproximarse a los niveles de pobreza y 

desigualdad medidos por el gasto de consumo en secciones municipales.  

 

 

b.  Adaptación del método SAE a la disponibilidad de información 
estadística en Bolivia  

 

Para el período 1990 -2007 Bolivia cuenta con dos censos, el más reciente de 2001 y el 

anterior de 1992. Las encuestas a hogares (serie MECOVI) con la información requerid a 

para la aplicación del método y representativas a nivel de macro regiones (altiplano, 

valles y llanos) se empiezan a realizar en 1999. P ara el año 1992 y años inmediatos al 

censo de 1992, las encuestas a hogares (serie EIH) fueron aplicadas únicamente en  

ciudades capitales y contienen un considerable menor detalle de productos incluidos para 

el cálculo del consumo en comparación a las encuestas MECOVI. Para nuestros propósitos 

de apreciar el cambio en indicadores de bienestar entre 1992 y 2001, esta falta  de 

información restringía la posibilidad de aplicar el método SAE en cada año censal y, por 

ende, restringía una comparación de indicadores durante el período intercensal. 15  

 

                                                 
15 El equipo de investigación exploró las posibilidades de hacer una combinación de encuestas realizadas alrededor de 1992 
con propósitos múltiples, sin embargo tal p osibilidad fue desestimada debido a la baja calidad de la información contenida 
en las bases de datos de las encuestas. 
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En el presente trabajo se estudia el territorio nacional tomando como referentes de 

información los censos de población y vivienda realizados en 2001 y 1992, así como las 

encuestas de hogares para medir condiciones de vida (MECOVI) 16  correspondientes a 

1999, 2000,  2001 y 2002. La estimación de indicadores para 1992 se hizo en base a la s 

encuestas de 1999 y 2000 y la estimación para el censo de 2001 se hizo con las 

encuestas de 2001 y 2002. 17  

 

Frente a la limitación de no contar con una encuesta para el año censal 1992, nos 

planteamos la posibilidad de usar el método SAE para estimar los niveles de consumo 

que corresponderían a dicho año, en base a la información de encuestas a hogares más 

completa pero alejada del año del censo. Dicho ejercicio sería posible únicamente bajo el 

supuesto de que la relación entre el consumo y las variables q ue permiten su estimación, 

observable en 1999, todavía representan la misma relación que habría sido observada en 

1992; dicho de otra forma, que entre 1992 y 1999 no hubo mayor cambio de tipo 

estructural que modifique la relación de consumo de los hogares respecto de las 

características del hogar y su entorno. Por lo tanto, es posible utilizar los coeficientes de 

regresión de un modelo estimado para un año lejano al censo (en nuestro caso, 1999) 

para representar lo que habría sido si una encuesta a hogares se hubiera aplicado en 

1992. 18  

 

Bajo este supuesto, se esperan condiciones de relativa similitud en las distribuciones de 

variables clave que reflejen las condiciones socio -económicas de los hogares en el censo 

de 1992 y las encuestas de 1999 -2000. Además, para facilitar la comparación entre la 

simulación para el 2001 y la de 1992, se hizo una selección inicial de variables que se 

ajuste a la comparabilidad de ambos años ï considerando aquellas que fueron captadas 

en los dos censos en estudio ï y la inclusió n de variables de locación que ayuden a dar 

cuenta del proceso de diferenciación territorial. El efecto de locación (cambios en el 

consumo atribuibles a cambios en las variables del entorno) se captó a través de 

variables adicionales de orden geográfico y socio -económico estimadas para cada sección 

municipal (véase el Anexo 4 para la lista de variables incluidas).  

                                                 
16 Encuestas desarrolladas dentro del Programa para el Mejoramiento de Encuestas y la Medición de las Condiciones de 
Vida en América Latina y el Caribe.  

17 Se toma esta opción debido a que los marcos muestrales de las encuestas MECOVI de 1999 y el 2000 se basan en el censo 
de 1992, mientras que, a partir de 2001, el marco muestral de las encuestas MECOVI son las del censo 2001. El detalle 
sobre la combinación de encuestas se encuentra en el Anexo 5.  

18 Un ejercicio similar fue antes realizado por Hernani (2009) quien utilizó el mismo modelo estimado con las encuestas de 
1999-2001 en el trabajo de UDAPE-INE (2006) para estimar el gasto de consumo para 1992. 
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Adicionalmente, dado que las encuestas a hogares son representativas solo a nivel de 

grandes áreas ecológicas (llanos, altiplano y valles) ï regi ones que, no obstante el 

argumento ecológico, están lejos de reflejar la diversidad que al interior de ellas se 

observa ï y que los cambios en los patrones de consumo de los hogares estarían 

influenciados por las dinámicas observadas a nivel de unidades ad ministrativas 

(departamentos, provincias, secciones municipales), en el presente trabajo se 

combinaron encuestas de dos años (2001 -2002 y 1999 -2000, para ser utilizadas con los 

censos de 2001 y de 1992, respectivamente), a fin de lograr representación esta dística a 

nivel de departamentos. El beneficio adicional de esta opción es que los ajustes en los 

modelos de consumo se hacen a una escala menor (el departamento), facilitando mayor 

inclusión de variables de locación, las cuales explican en parte los cambi os estructurales 

(por ejemplo, las referidas a inversiones públicas descentralizadas).  

 

Un aspecto a resaltar es que no todas las secciones municipales son incluidas para la 

aplicación de encuestas. La base de encuestas MECOVI que une los años 2000 y 2001 

presenta datos de 259 de las 327 secciones municipales registradas para el censo de 

2001. En el caso de las encuestas de 1999 y 2000 éstas cubren 183 secciones 

municipales. Debido a ello, la opción metodológica tomada para mapear los indicadores 

de bienest ar en el territorio nacional fue de trabajar a nivel de provincias.  

 

 

c.  Estimación de modelos de consumo y simulación  

 

El modelo desarrollado a partir de las encuestas MECOVI toma el gasto de consumo 

como variable monetaria que sintetiza las condiciones de v ida de los hogares y que 

presenta la mayor estabilidad del ingreso en el período estudiado. Considerando que 

dicho gasto corresponde a un conjunto de características de los hogares (las variables 

explicativas observables), el modelo fue explicitado de la s iguiente forma (véase el Anexo 

4 para el detalle de las variables explicativas incorporadas):  

 

G d,h = xôd,h ȁ + ȉd,h         (1)  

 

Donde G es el gasto de consumo mensual per cápita en bienes duraderos y no 

duraderos; x  es un vector de características del je fe del hogar (del hogar y de la 

vivienda) y ȉd,h es el error aleatorio que corresponde al hogar h en el área d (la sección 

municipal). Dado que el método SAE plantea que existe un efecto de localización en el 

consumo de los hogares, es decir que el consumo  de hogar se ve afectado por su 
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ubicación geográfica, x  también incorpora variables que miden las características de la 

menor área posible de identificar donde se ubica el hogar ï en nuestro caso la sección 

municipal ï y tomadas de otras fuentes de informa ción diferentes del censo, así como 

promedios por sección municipal estimadas en base a información censal de variables 

selectas (por ejemplo, acceso a servicios básicos ï véase el Anexo 4 para la lista 

completa de variables incorporadas).  

 

La estimación d e coeficientes en modelos de gasto para cada uno de los departamentos 

del país se hizo a través de MCO. El criterio de selección de la mejor regresión fue la de 

lograr el mejor ajuste posible. Los resultados de regresión se muestran en el Anexo 3.  

 

Seguido  a la estimación de efectos individuales (atribuibles a las características del hogar 

y de la vivienda) se estimaron los efectos de localización, tanto a partir de variables 

contenidas en las bases censales (por ejemplo, porcentajes de viviendas con acceso  a 

servicios básicos) como de datos espacializados por unidad de agregación (por ejemplo, 

inversiones por sección municipal, porcentaje de población rural, altitud, etc.). Para 

captar tales efectos de localización, y tal como proponen Elbers y otros (2003) , el 

término residual del modelo de consumo ( ȉd,h) se descompone de la siguiente forma:  

 

ȉd,h = Ȅd + Ůd,h 

 

donde, Ȅd es el componente espacial del error (denominado ñefecto clusterò) que afecta 

a todos los hogares que residen en la sección municipal d, y Ůd,h es el componente 

idiosincrásico del error , que recoge las características del hogar no incluidas en el vector 

xôd,h de la ecuación (1). 19  La estimación no paramétrica de la varianza de Ȅd permite que 

el componente idiosincrásico tenga varianza no constante. Con la inclusión de 

heteroscedasticidad y correlación intra -cluster, se reestima el modelo de consumo por el 

método de mínimos cuadrados generalizados y estas nuevas estimaciones son usadas 

para la etapa de simulación. 20  

 

La fase de simulación utiliza las estimaciones de la ecuación (1) para calc ular el consumo 

per cápita para cada hogar en el censo, mediante un proceso de n simulaciones (100 en 

nuestro caso). Los indicadores de bienestar promedio por sección municipal se obtienen 

por agregación. Del promedio de las n simulaciones se obtienen los indicadores finales de 

                                                 
19 Se asume que ambos residuos son independientes y no correlacionados con los regresores ƞ. Mientras mayor sea la 
proporci·n del òefecto clusteró en el t®rmino residual total, la precisi·n de los estimadores se reduce.    

20 Para una explicación detallada y formalizada del método ver Elbers y otros (2003) y para una interpretación en español 
Modrego y otros (2008).   
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bienestar a nivel provincial y departamental, así como los niveles de error asociados a 

cada uno de los indicadores.  

 

Los indicadores de bienestar agregados calculados en este ejercicio fueron el gasto de 

consumo per cápita promedio,  incidencia de pobreza (FGT0) y el coeficiente Gini de 

distribución del gasto. El procesado computarizado se hizo mediante el paquete 

estadístico PovMap 2.0.  

 

 

d.  Validación de las estimaciones  

 

La validación del ejercicio de simulación, se hace en base a la comparación de los 

resultados estadísticos obtenidos en la extrapolación respecto de los observados en las 

encuestas a hogares. Los gráficos a continuación muestran los rangos dentro de los 

cuales los estimados de gasto de consumo, incidencia de pobreza (F GT0) y coeficiente de 

desigualdad (Gini) para cada departamento son validados en un intervalo de 95 de 

confianza respecto del valor de la media (representado por las líneas discontinuas en los 

gráficos).  

 

En 1992, los estimados de las regiones de Beni -Pando, Potosí y Chuquisaca muestran 

valores promedio de gasto de consumo considerablemente menores a los observados en 

las encuestas de 1999 -2000; por lo tanto, también los porcentajes de incidencia de la 

pobreza son superiores. Si bien los indicadores estimad os en la extrapolación no  caen 

todos dentro de las bandas observadas en la encuesta, o están muy cerca del límite 

inferior, se puede sugerir que tales diferencias (observadas en los departamentos de 

Chuquisaca y Potosí) podrían estar reflejando los cambio s en el tiempo. Por otro lado, la 

baja cobertura de la encuesta a hogares en los departamentos de Beni y Pando, y 

problemas observados en la calidad de los datos recogida en estos departamentos a lo 

largo del periodo analizado, restringen la posibilidad de  ofrecer estimaciones más 

robustas para ambos departamentos.  
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Gráfico 1. Validación de estimaciones SAE  
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         Fuente: elaboración propia  
 

e.  Estimación de indicadores de pobreza por  el método NBI  21  

 

El método de indicadores sociales o ñnecesidades b§sicas insatisfechasò (NBI) define un 

grupo de indicadores que representen las "necesidades básicas" de un grupo social. El 

grado de satisfacción de dichas necesidades se define a partir de la información recogida 

en censos de población y viv ienda.  

 

La medición de pobreza a partir de este método analiza las carencias de los hogares para 

cubrir sus necesidades esenciales de vivienda, servicios e insumos básicos, educación y 

salud. Debido a que las variables usadas tienden a cambiar en el largo  plazo, el método 

NBI fundamentalmente identifica la pobreza de tipo estructural y es el que generalmente 

se usa para la elaboración de mapas de pobreza.  

Los principales cuestionamientos al método NBI están relacionados con la selección de 

indicadores, pue s ello hace variar el número de hogares catalogados como pobres. Tal 

selección obedece tanto a los juicios subjetivos del investigador como a la disponibilidad 

de información. Por otro lado, debido a que el método NBI no incluye ninguna medición 

directa de l ingreso, los cambios en las variables incluidas no reflejarán el cambio en los 

niveles de pobreza de corto plazo (medidas por la línea de pobreza) ni tampoco 

                                                 
21 Para una revisión amplia del método y sus aplicaciones en América Latina, ver Feres y Mancero (2001) y Boltvinik (1991). 
La adecuación de este método al caso de Bolivia ha sido realizada por UDAPE (antes UDAPSO) y coordinada para su 
estimación con el INE (véase UDAPE 2002). 
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diferenciarán los cambios relativos en bienes esenciales producidos por intervención 

externa de aquellos que corresponden a la acción directa de los individuos (u hogares) a 

través de cambios en su nivel de ingreso. 22  

Los componentes del método NBI son:  

 Vivienda: materiales de construcción de la vivienda y disponibilidad de espacios de la 

vivienda.  

 Servicios e insumos básicos: saneamiento básico e insumos energéticos.  

 Educación: asistencia escolar, años  aprobados y alfabetización.  

 Salud: atención médica.  

Dado que tanto para 1992 como para 2001 los niveles normativos mínimos se mantienen 

fijos y que la  evaluación de las carencias dentro de cada componente se realizó bajo los 

mismos criterios, la comparabilidad de indicadores en el período intercensal es válida. 23  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
22 Este enfoque no se ocupa de si los individuos poseen el ingreso para satisfacer sus necesidades básicas, sino que 
efectivamente éstas sean cubiertas.  

23 No obstante, dicha uniformidad no permite apreciar el camb io en las necesidades a lo largo del tiempo o en el valor 
relativo de cada componente para modificar la situación de pobreza de los hogares.  
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4.  Resultados del mapeo  

 

Los resultados agregados del ejercicio de simulació n a nivel de departamentos se 

presentan en las Tablas 4 y 5. En el Anexo 1 se alcanzan los resultados a nivel de 

provincia.  

 

Tabla 4: Gasto, pobreza y desigualdad en Bolivia en 2001  
 

Departamento  

Gasto 

promedio  
se_Gasto  

Pobreza 

(FGT0)  
se_FGT0  GINI  se_GINI  

Chuquisaca  265  3 71.6  0.5  0.490  0.007  

La Paz  323  4 59.8  0.4  0.433  0.008  

Cochabamba  354  3 59.4  0.4  0.450  0.006  

Oruro  261  2 65.5  0.5  0.385  0.005  

Potosí  240  4 68.8  0.7  0.456  0.009  

Tarija  391  5 49.2  0.5  0.364  0.009  

Santa Cruz  419  3 47.0  0.7  0.356  0.003  

Beni -Pando  370  5 52.1  0.7  0.378  0.008  
Notas: G asto promedio per cá pita en bolivianos, a precios del 2001.  
se_: Error estándar  

 

 

Tabla 5: Gasto, pobreza y desigualdad en Bolivia en 1992  
 
 

Departamento  

Gasto 

promedio  
Se_Gasto  

Pobreza 

(FGT0)  
se_FGT0  GINI  se_GINI  

Chuquisaca  194  29  79.7  4.7  0.478  0.021  

La Paz  278  3 62.7  0.5  0.416  0.006  

Cochabamba  275  4 67.9  0.6  0.473  0.007  

Oruro  236  4 68.8  0.9  0.379  0.010  

Potosí  146  16  81.9  3.2  0.485  0.017  

Tarija  340  7 55.9  0.9  0.409  0.011  

Santa Cruz  380  5 54.1  0.5  0.41 9 0.008  

Beni -Pando  287  4 60.6  0.1  0.308  0.005  
Notas: Gasto promedio per cápita en bolivianos, a precios de 2001.  
se_: Error estándar  
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a. Gasto, pobreza y desigualdad en 2001  

 

De acuerdo a las estimaciones hechas con las encuestas MECOVI 2001 -2002 y el ce nso 

2001 a nivel de provincias, los indicadores de gasto, pobreza y desigualdad muestran la 

presencia generalizada de zonas en las cuales bajos niveles de gasto y elevada incidencia 

de pobreza coinciden. Aunque la aparente correlación puede ser vista como resultado del 

uso de un método particular para medir la pobreza (por la línea de pobreza), también se 

puede notar que hay zonas donde no necesariamente ambos indicadores coinciden 

(véanse Mapas 2 y 3). El Mapa 4 muestra la distribución del gasto de consumo  (medido 

por el coeficiente Gini) en las provincias del país.  

 

 

Mapa 2  

 
 

 
 

Fuente : elaboración propia  


